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INTRODUCCIÓN


Manuel Rivas Zancarrón y Victoriano Gaviño Rodríguez


Universidad de Cádiz


Desde que la lingüística del siglo XX no comenzó a aflojar el corsé metodológico que presionaba de manera irreductible sobre los principios reguladores del acceso a su objeto de estudio, no se allanó el camino hacia una nueva ciencia que auguraba un crecimiento trepidante, allá por los años sesenta, bien agarrada de la mano de William Labov (1972). Ahora, el intríngulis que explicaría el engranaje lingüístico no habría de rebuscarse exclusivamente entre las entrañas de un universo entregado a la forma y a la función, sino que debía intuirse también una corresponsabilidad explicativa, paralela al mundo que pone en contacto la pelada estructura con el yo, el tú y la situación comunicativa. El tan ansiado santo grial de la lingüística funcional, alentada búsqueda de un precursor Saussure, no convencido del todo de excluir lo social —como ya dejaba constancia en sus titubeantes escritos—, se idealizó en un esqueleto que preveía la articulación de cualquier movimiento, independientemente de si este venía impulsado desde fuera. Y daba igual que este esqueleto metodológico se corporeizara terminológicamente en una langue, en un sistema, en el Sprachgebilde de la axiomática bühleriana o en la deep structure de Noam Chomsky (heredera mal avenida de la innere Sprachform humboldtiana), pues lo cierto era que toda esa maraña de términos y conceptos solo serviría para excluir del análisis —y por principio—todo aquello que respondiera a la evocación de una parole, un Sprechakt (“acto verbal”) o una surface structure. La recién creada disciplina-guion que relacionaba la lengua con lo social vino a demostrar que no todo tenía una justificación desde dentro, sino que determinados procesos venidos de fuera serían también capaces de actuar como motores explicativos del fenómeno lingüístico. La osadía y el atrevimiento de dar los primeros pasos contra el hermetismo formal vinieron igualmente de la lingüística histórica, en donde no solo Menéndez Pidal (1926), sino también Amado Alonso (1967) o Rafael Lapesa (1951) no tuvieron más remedio que anunciar tímidamente la importancia de lo externo en la descripción evolutiva de las lenguas. Y paralelo a los nuevos aires de la lingüística laboviana, Coseriu (1977) cedió ante la evidencia de lo exterior en el funcionamiento interno, de manera que sus más aventajados discípulos, Wolf Dietrich (1973) o Brigitte Schlieben-Lange (1973, 1975, 1983), también formados en el acceso al análisis diacrónico, abrieron el camino hacia la construcción de una “pragmática histórica”, que daría inspiración al concepto de “tradiciones discursivas” de Peter Koch y Wulf Oesterreicher (2011), y que encontró un abanderado ideal en los trabajos de Johannes Kabatek (2000). No obstante, a las disquisiciones teóricas —con raíces premonitorias ya en José Pedro Rona (1974)— les siguieron concienzudas aplicaciones prácticas de la mano de Humberto López Morales (1989), Manuel Alvar (1986) o Blas Arroyo (1999), entre otros muchos.


Una vez que la sociolingüística se asienta como método, y libre de los complejos a los que le sometían los principios estructuralistas, se abren nuevos enfoques metodológicos nacidos de considerar lo externo. Ya no basta con dar cuenta de si tal o cual morfema cumple regularmente con la función general que el investigador le ha intuido —de manera que pueda justificarse un diseño teórico de previsión funcional—, sino que comienza a interesar también el sexo del hablante que pone en funcionamiento ese morfema en un acto verbal concreto, o la circunstancia comunicativa de la aplicación, o la edad de los enunciantes, o la procedencia del emisor, o el tipo de interlocutor al que se destina el mensaje, o, para rizar más el rizo, la actitud del propio investigador en el enfrentamiento con su objeto de estudio. Las variables de acceso se multiplican con el fin de lograr un tamizado razonable que permita purificar al máximo los resultados vertidos en los corolarios finales. Y en medio de este maremágnum de filtros sobresale el que se viene etiquetando con el nombre de actitudes lingüísticas, un término en el que se esconde un potente concepto, capaz —según dicen muchos, y también creemos nosotros— de ofrecer nuevas alternativas al tan ambicionado deseo de descubrir por qué se producen algunos cambios lingüísticos, o por qué una comunidad de hablantes decide inesperadamente provocar un vuelco a la bendita regularidad por la que apuestan tantos gramáticos. Claro que una etiqueta como esta, con tan poca consistencia desambiguadora —pues varias disciplinas científicas podrían sentirse aludidas por las voces en ella implicadas—, no podía menos que ser diseccionada según los objetivos que enfrente: o la consideramos adalid de todo aquello que genere una opinión crítica y valorativa de los hablantes sobre aspectos particulares de la lengua —desde idiolectos, sociolectos, dialectos, sistemas o diasistemas (Appel y Muysken 1987)—, y aquí entran en escena tanto las apreciaciones de bonito o feo, puro o bárbaro, procedente o improcedente, etcétera (Fasold 1984) —variables, por cierto, más relacionadas con el componente psicológico—, como las reacciones de una comunidad lingüística o de un individuo particular ante el uso (Blanco de Margo, 1991), y esto sin olvidar tampoco los enfoques más mentalistas que, por su componente predictivo, serían más atrayentes para los estudios históricos (Agheysi y Fishman 1970). Por eso, Blas Arroyo (1999) se apresura a insistir en la búsqueda de este tipo de actitudes que, ya en la forma de evaluaciones subjetivas o en la de concepciones ingenuas o ideas lingüísticas, abonaría un campo precioso en la explicación concienzuda de cómo pudiera haberse producido una mudanza lingüística.


La nueva disciplina de lo social ganaba cada vez más adeptos, pues también permitía el alterne del investigador con la parte más viva de la lengua, sus protagonistas, esto es, sus hablantes. Los nuevos datos se miraban bajo la lupa de diferentes variables: no había solo una explicación, sino múltiples vías de acceso condicionadas por la peculiaridad del Sprechakt bühleriano, siendo así que la “relevancia abstractiva” tomaba cuerpo en lo particular, en lo concreto. Los estudios se llenan de datos, coeficientes y tablas, para demostrar que no todo es blanco o negro, sino que las conclusiones precisan de matices. Sin embargo, esta variabilidad que el investigador descubre y ratifica in praesentia, pues tiene al órgano vivo de la comunicación ante sí, reconoce su entorno, vigila sus gestos, atiende a lo suprasegmental y entiende el mensaje, se vuelve irreconocible cuando el acto verbal se describe in absentia, pues aquí de lo único de que disponemos es de una representación arbitraria de la voz, sin marcas gestuales o tonales, sin un yo o un tú visibles y sin un contexto que dé claridad a lo expresado. Por esta razón, la nueva disciplina de lo social debe actuar con más cautela en un análisis histórico, pues las diferentes variables que desgranan un acto comunicativo particular, presenciado cara a cara con sus interlocutores, se ven reducidas ahora a la imagen visual en tinta de la letra de molde, vacía de toda carga expresiva. Y sí, verba volant et scripta manent, pero nunca ha volado más rápido un verbo que en la indagación lingüística de una solitaria palabra escrita.


Este volumen presenta ante el público especializado un grupo de aportaciones que trata de arrojar algo de luz al cada vez menos oscuro mundo de las actitudes lingüísticas desde el acercamiento histórico. Sobre la inmensa montaña que perfila a la distancia el estudio de las creencias lingüísticas, este libro plantea problemas metodológicos y conceptuales (algunos, con soluciones; otros, con la esperanza de llegar a ellas pronto); aporta datos novedosos que ayudarán, sin duda, a futuros investigadores a iluminar el concepto de “actitudes” desde otras perspectivas; pone en relación manifestaciones escriturales aisladas con el tipo textual, la representación gráfica, el agente emisor, la recepción del mensaje, el entorno sociocultural y político, el sexo, etcétera; ofrece pistas para nuevas formas de acceder al objeto de estudio; habla de tipos textuales y su relación con el lenguaje de la distancia y de la cercanía; indaga sobre la incidencia del papel del gramático en las actitudes lingüísticas; discute de norma y pureza del lenguaje; desbroza el papel de la política en el cambio lingüístico, entre tantos otros aspectos. Todos estos asuntos se entrecruzan y aparecen de manera permanente en cada uno de los dos grandes bloques en que se articula el monográfico: el primero de ellos, centrado en lo relativo al estudio de las creencias y actitudes ante la lengua en España (y Portugal); el segundo, en relación con el tema americano y sus actitudes ante la lengua castellana, su enseñanza o el contacto de esta con las lenguas indígenas.


El bloque de trabajos sobre España y Portugal es el más extenso y se compone de diez trabajos de diversa índole. En esta línea, el tema dialectal y la variación es el telón de fondo de los estudios de Teresa Bastardín Candón y Javier García González. En el primero de ellos se ensalzan las fuentes periodísticas como base para el análisis de las creencias y actitudes sobre la variedad lingüística andaluza, ámbito en el que Bastardín Candón lleva a cabo un cotejo de aquellas noticias aparecidas en la prensa del XIX que vislumbran un conjunto de actitudes ante el dialecto andaluz que, como en otras tipologías discursivas, navegan entre el tópico lingüístico y la realidad dialectal. Por su parte, García González enfoca su interés en el estudio de una subvariedad concreta, la del habla de Madrid en los siglos XVIII y XIX, por medio de un análisis de textos de la época que ponen de manifiesto el mestizaje lingüístico de esta variedad como resultado de una serie de rasgos recurrentes muy dispares: uso de gitanismos, términos de jergas de delincuentes, mezcla de fenómenos dialectales castellanos y andaluces, etcétera.


En lo referente al contacto entre lenguas o el estudio de zonas bilingües, este primer bloque cuenta con tres trabajos de distinta naturaleza: el primero de ellos, de Andrés Enrique-Arias, aborda las actitudes ante el castellano y el catalán en Mallorca en los siglos XVIII y XIX; por medio de un estudio de diferentes tipologías textuales, su investigación destaca la predominancia del primero, aún incluso en una pequeña comunidad bilingüe que decide emplear el castellano tanto en escritos formales y oficiales como en las comunicaciones escritas familiares. De nuevo tomando como base de su estudio la prensa decimonónica del XIX, el trabajo de María José García Folgado incide en la compleja problemática del uso de la lengua de instrucción para la primera enseñanza en la escuela de ese mismo periodo en aquellas zonas donde el castellano no es lengua materna. De entre algunas de las soluciones pedagógicas más novedosas aportadas por la prensa del momento, esta autora destaca, primeramente, el uso de ambas lenguas en contraste; más adelante, la propuesta de un proceso de enseñanza que comience con la lengua nativa y desemboque con el uso del castellano, tal y como se hacía con la enseñanza de las lenguas extranjeras. Finalmente, Mercedes Quilis Merín emprende un estudio de los provincialismos valencianos hallados en el Apéndice al Compendio de gramática castellana (1838) de Vicente Salvá, un recurso contrastivo con fines didácticos para el aprendizaje del castellano por parte de los valencianos que, en su momento, supuso toda una novedad dentro del panorama de la gramatización contrastiva del catalán con el castellano en el territorio valenciano.


Fuera ya del ámbito bilingüe, aunque en relación con el último trabajo por el asunto gramatical, tenemos el estudio de José Jesús Gómez Asencio, cuya investigación trata de dilucidar las ideologías y actitudes presentes en dos gramáticas con especificidades condicionadas por sus ámbitos concretos de aplicación: la fábrica o el convento o, lo que es lo mismo, los obreros y las monjas. De manera paralela, se ponen de manifiesto las diferentes cargas ideológicas de cada uno de estos modelos de gramáticas que, si bien coinciden en algunos valores relacionados con el elogio al trabajo, el esfuerzo personal o la importancia de la educación, entre otros, difieren en otra serie de aspectos directamente seleccionados por sus distintos destinatarios, tendencias sociopolíticas, temáticas, contextos en que estas obras se insertan, etc.


El estudio de dos aspectos lingüísticos concretos, el género gramatical y el uso del tuteo, son los objetos de los trabajos de Víctor Lara Bermejo y Julián Sancha Vázquez, respectivamente. Lara Bermejo aborda el estudio de las actitudes hacia el tuteo en la España borbónica en la prensa española de los siglos XVIII y XIX, en cuyos documentos encuentra diferentes actitudes en función del carácter progresista o conservador de los periódicos, así como hallazgos interesantes en relación con un paulatino aumento de esta forma de tratamiento en las interacciones familiares de las clases sociales medias y altas. Por su parte, Sancha Vázquez presenta el asunto del género gramatical en relación con las intenciones explícitas o las actitudes que los hablantes manifiestan en el uso del pronombre le en sustitución de lo y la en relación conjunta con la activación (o no) de los rasgos sexuales de la realidad extralingüística.


Carmen Hernández González aborda la importancia de la prensa sefardí oriental como fuente de conocimiento para la actitud lingüística de los hablantes de judeoespañol, en un estudio que sirve para descubrir interesantes aspectos sobre el mundo sefardí en general y su teatro en particular.


El último de estos trabajos, el único que atañe a Portugal, es obra de Ulrike Mühlschlegel, que nos hace un completo recorrido por la lexicografía portuguesa de los siglos XVIII y XIX que sirve para el análisis de las distintas actitudes lingüísticas halladas en los diccionarios portugueses.


El segundo de los bloques en que se divide este volumen está formado por un total de seis trabajos sobre actitudes y creencias en diferentes zonas de América. El primero de ellos es de Ivo Buzek que, en su afán por desgranar las actitudes lingüísticas negativas halladas en el Diccionario de mejicanismos de Feliz Ramos i Duarte, lleva a cabo un estudio de todos los elementos que refieren estas actitudes en diferentes planos (fónico, gramatical y léxico-semántico), lo que nos aporta interesantes datos al respecto de la visión externa de un hablante de otra variedad americana sobre el español mexicano de la segunda mitad del XIX. El trabajo de Victoriano Gaviño Rodríguez nos traslada a la realidad argentina, ámbito en el que analiza las distintas actitudes que ante la lengua y su enseñanza aparecen en un importante periódico de la prensa pedagógica argentina de finales del XIX, el Monitor de la Educación Común. Su trabajo, que incide y demuestra la trascendencia de la prensa como fuente historiográfica, da muestra de la heterogeneidad que, en el ámbito de la enseñanza de la lengua, vive la nación argentina en un siglo marcado por una escasa uniformidad en el sistema educativo en sus diferentes planos (maestros, alumnos, manuales docentes, entre otros).


El asunto de los indigenismos es el motor de dos de las investigaciones de este segundo bloque, las de Miguel Ángel Quesada Pacheco y Darío Rojas. Miguel Ángel Quesada Pacheco centra su interés en el estudio de las actitudes hacia las lenguas indígenas habladas durante el siglo XIX en el territorio que hoy denominamos América Central. El autor pone de relieve el interés que en la época surge por el conocimiento de estas lenguas con fines puramente lingüísticos, lejos del interés religioso que había gobernado épocas anteriores. En los estudios se incide, bien en el contacto de las lenguas indígenas con el español y, más tardíamente, en la confección de repertorios lexicográficos y gramáticas, bien en el establecimiento de trabajos de campo con informantes que permitieran conocerlas mejor. Darío Rojas, aunque con objetivos distintos, sigue la línea temática del anterior trabajo, tratando ahora la representación ideológica del contacto entre castellano y mapudungun en los diccionarios normativos de Chile a finales del siglo XIX, en los que observa una clara censura de los términos indígenas y su reemplazo por equivalentes castizos, como correlato del despojo de la Araucanía sufrido por el pueblo mapuche y el intento de absorción lingüística de aquellos por el castellano chileno.


Nuevamente en relación con la realidad chilena, Manuel Rivas Zancarrón trata de estudiar las creencias y actitudes ante el sistema gráfico en el Chile de la primera mitad del XIX, con un análisis de los documentos de la prensa en los que da buena cuenta de una serie de tendencias ortográficas en las que la figura de Bello comienza a ser relevante, especialmente a partir de 1844, momento en que la postura radical de Sarmiento empieza a ganar terreno e imponerse en no pocos sectores.


Por último, Marta García Caba cruza la frontera hacia el norte en un trabajo que parte del estudio de la prensa española del XIX publicada en Estados Unidos y que sirve para analizar la situación de un grupo de emigrantes hispanos que, desde distintas procedencias, clases sociales, etc., presentan sus propias actitudes ante la lengua y sus variedades por medio de valoraciones de carácter implícito o explícito.


Y como es justo dar al césar lo que es del césar, queremos dejar estas últimas palabras para agradecer el apoyo económico recibido por parte de nuestros promotores, y que ha contribuido a que este texto vea la luz. En primer lugar, al Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España, que confió en nuestra propuesta titulada Corpus diacrónico del español para el estudio de las actitudes lingüísticas en América y España (ss. XVIII y XIX), con referencia FFI2016-76874-P, y a la Junta de Andalucía, por la concesión del proyecto Actitudes lingüísticas e ideas pedagógicas en la prensa española del siglo XIX. Perspectivas sobre la identidad andaluza, con referencia P18-RT-3117, y que ahora correspondemos a su confianza con un sólido trabajo. Le sigue en agradecimientos el Departamento de Filología de la Universidad de Cádiz, que siempre ha mostrado su generosidad a la hora de subvencionar parcialmente proyectos de publicación a través de su Contrato Programa. Una tercera mención la dirigimos al grupo de investigación Estudios de Gramática de España y América (EGREA) (subvencionado por la Junta de Andalucía), cuya línea estratégica preferente siempre ha sido el apoyo a la difusión del conocimiento científico, y que ha ofrecido algunos de sus pocos recursos para que esta publicación salga adelante. Por último, y no por ello de menos valor, queremos dar las gracias a los que muy generosamente se han ofrecido a participar en este volumen, pues nos han dejado entre sus líneas el regalo más preciado: el tiempo que han restado de su vida personal y que han entregado a la luz del conocimiento. A todos ellos, en la parte que les toca, muchas gracias.
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I


CREENCIAS Y ACTITUDES
EN ESPAÑA (Y PORTUGAL)




NOTICIAS SOBRE LAS HABLAS ANDALUZAS EN LA PRENSA DECIMONÓNICA: ENTRE EL TÓPICO LINGÜÍSTICO Y LA REALIDAD DIALECTAL


Teresa Bastardín Candón


Universidad de Cádiz


0. Introducción1


Las circunstancias sociales y culturales del siglo XIX proporcionan el entorno propicio para la aparición de rasgos de variación lingüística en la escritura y para la defensa, en el ámbito público, de su uso en la lengua oral. Este interés por las variedades habladas en las distintas áreas peninsulares provocó, en el contexto más amplio de una conocida predisposición hacia todo lo regional, los primeros estudios más o menos científicos, o precientíficos, sobre estas modalidades; pero, sobre todo, suscitó en los sectores más intelectuales del país un inevitable debate metalingüístico, en términos literarios, de ideología política o de planificación y actuación lingüísticas no exento de idéntico acercamiento a esta realidad lingüística y social plural. En este contexto, la prensa resultó la herramienta más apropiada, por su inmediatez y su propia entidad como medio de difusión de ideas, para acoger entre sus páginas las tendencias lingüísticas costumbristas, regionalistas o nacionalistas y para sustentar la discusión generada en torno a ellas.


En este trabajo se recogen algunos de estos textos periodísticos decimonónicos. Se trata, en todos los casos, de noticias de prensa y de artículos publicados en periódicos y revistas periódicas de tirada nacional en las que el andalucismo lingüístico resulta palpable en los comentarios y valoraciones de sus autores o aflora de manera inconsciente en la asunción y plasmación de sus propias características. El objetivo fundamental se centra en reconocer y analizar en estos escritos algunas de las ideas y actitudes lingüísticas, implícitas o explícitas, hacia las hablas andaluzas y en valorar, hasta donde resulta posible, el peso que estas han tenido en la construcción de su identidad.2 Para ello, se selecciona una muestra de textos publicados en la prensa entre 1848 y 1899, esto es, en la segunda mitad de la centuria, que aglutina, por razón de las características socioculturales de la época, un mayor número de escritos relevantes para el estudio. La mayoría de estos textos puede vincularse, en este sentido, a un contexto estético costumbrista y regionalista, aunque no faltan otros, fundamentalmente los publicados a finales del siglo, en los que el enfoque político y social asociado, asimismo, al regionalismo o a los emergentes movimientos nacionalistas resulta palpable. Desde una perspectiva más estrictamente dialectal, se encuentra, además, una serie de trabajos de carácter divulgativo que parecen avanzar desde el conocimiento individual e intuitivo de las descripciones pintorescas que ofrecen los autores del costumbrismo hasta la mejor comprensión que aportan las disciplinas lingüísticas y, sobre todo, la recién creada ciencia dialectológica.


Los textos seleccionados pueden distribuirse en tres categorías diferenciadas, en función del tipo de datos que proporcionan y de las consecuentes creencias y actitudes que puedan extraerse de su análisis. En un primer grupo se sitúan aquellos textos en los que existe una representación gráfica de las supuestas características lingüísticas de las hablas andaluzas y que intentaremos vincular a los rasgos sociales que constituirán el tipo andaluz más prototípico, según la construcción de un discurso comunicativo propio. El segundo grupo reúne algunos trabajos más serios que indagan sobre estos fenómenos particulares o sobre los hechos de variación lingüística en general. Analizamos en ellos las muestras de ese primitivo conocimiento científico y del lugar en que este sitúa a nuestras hablas en el conjunto de las variedades lingüísticas hispánicas. Por último, se recoge una serie de noticias en la que se consideran los problemas reales generados en torno a esta diversidad de lenguas y dialectos y se reflexiona, asimismo, sobre el papel que estas representan en los argumentos que sustentaron el debate sobre la función pública y privada de las distintas lenguas peninsulares.3


1. Rasgos de construcción del tipo discursivo del andaluz


La imagen más conocida de la región andaluza es, sin duda, una herencia directa de aquella que construyeron y difundieron nuestros escritores y eruditos decimonónicos. El movimiento costumbrista, el interés regionalista, hasta el nacimiento de los primeros nacionalismos representan para Andalucía, también para otras regiones peninsulares, un mayor acercamiento a su realidad social, y por ende, lingüística.4


Una de estas corrientes culturales, el costumbrismo literario y pictórico, contribuiría decididamente, como es sabido, a la construcción de un modelo estereotipado del ser andaluz que no solo sería conocido y admirado más allá de los límites geográficos de la comunidad, sino que, además, llegaría a asumirse como propio, no sin cierta polémica, en los círculos intelectuales de otras regiones peninsulares y, fundamentalmente, en los de la capital.5 Este gusto por lo andaluz, en las costumbres y en el lenguaje, se verifica en muchas de las noticias de la prensa de la época, como la que firma Pascual Sánchez Sacristán, director de la publicación El Genio y el Arte, a propósito, nada más lejos del tema que nos ocupa, de la crítica que vierte sobre el Manual del sastre de Benito Escaler. En ella, además, se reflejan algunos de los tópicos más relevantes en la construcción de este estereotipo decimonónico:6


Todos los escritores contemporáneos, y aun hasta los más antiguos, han celebrado en sus estrofas los chistes, agudezas y carácter andaluz; mas como el siglo progresa de una manera ostensible en todo cuanto tiende á ilustrar el carácter español, y las vias de comunicación han unido las distancias como si todas las provincias formaran una sola agrupación, las costumbres han cambiado y hasta el áspero dialecto catalán se ha trocado de una vegada en el barbián gracejo del populoso barrio de Triana (El Genio y el Arte, 1-6-1884: 3).





No todos, sin embargo, aplaudieron el nuevo gusto literario que hizo fortuna en el género dramático con las conocidas comedias de género andaluz y, con el tiempo y los cambios de aires, acabaron aborreciéndolo, por artificial y populoso, y las críticas se sucedieron en el medio más propicio para el debate y la propaganda. Los periódicos abundan en este tipo de noticias, que no faltan tampoco en la documentación privada o en las obras más extensas de ciertos autores, en las que se aprecia una especial reprobación por la utilización de un estereotipo lingüístico poco acorde con la realidad hablada.7


Ya hemos traído a colación algunas de estas citas en otros trabajos recientes, pero no estará demás recordar la queja expresada en la crónica literaria de La Raza Latina —el 31 de agosto de 1877—, que condena el uso vulgar y extraño de este lenguaje fingido, o el reproche hacia el escaso conocimiento que estas obras muestran sobre los andaluces, desvirtuadas sus costumbres y su manera de hablar, que se plantea en la Revista de Andalucía —el 2 de enero de 1878—.8


Afortunadamente para ellos, casi a finales del siglo, el autor del artículo “Los dialectos y sus partidarios”, publicado en el periódico La Justicia, se complace al comparar el interés por las variedades lingüísticas gallegas y asturianas con el desarrollo de este lenguaje teatral andaluz y suponerle igual suerte:9




El cultivo del dialecto en Galicia y Asturias es una moda importada, una imitación como en otro tiempo el teatro andaluz, que por fortuna fué flor de un día. Es algo parecido á la afición á los toros que algunos quieren importar á estos países del Norte, tan enemigos de las escenas sangrientas, á que son tan aficionadas otras razas. Esperemos, para honra nuestra, que ambas modas pasarán pronto (La Justicia, 5-6-1888: 2).




Se tratara o no de una moda pasajera, barrida ante otras corrientes de pensamiento más proclives al realismo literario y al estudio científico, el prototipo andaluz propuesto por estas piezas, anclado en los personajes más populares de la sociedad, hizo fortuna. Sus rasgos más característicos llegaron a conformar una imagen de Andalucía y de los andaluces que se proyectaría, lejos del contexto en el que había sido creada, en otros ámbitos artísticos y penetraría en el ideario cultural y lingüístico de la mayor parte de la sociedad.


La influencia de este costumbrismo cultural y literario andaluz en la prensa de la época resulta palpable en la plasmación de una modalidad lingüística ficticia, algunos de cuyos rasgos resultan difíciles de sostener a poco que se conozcan estas hablas. Así, el fenómeno fonético del ceceo, recurrente en dicha caracterización o hipercaracterización dialectal de tipos populares, parece generalizarse en muchas de estas noticias periódicas como rasgo habitual de cualquier hablante andaluz, sin precisar origen geográfico o nivel social, aunque se asocia, sin duda, a un tipo de discurso humorístico que parece propio de los hablantes de la variedad.10


Esta pronunciación, que se extiende a cualquier posición silábica, como la de un contexto implosivo de dudosa pronunciación ceceosa, es la que aparece en los versos de la poetisa Francisca Díaz Carralero, la ciega de Manzanares, aunque la necesidad de la rima improvisada pueda justificar la presencia de la consonante, pues es precisamente el pie forzado “es el caballero Méndez” el que guía la composición, según se recoge en un artículo dedicado a la escritora en El Clamor Público, el 15 de septiembre de 1850. La autora acudirá para resolverlo y sin dilación al general “dialecto andaluz”:11




Pudiéramos citar infinitas composiciones de la ciega poetisa, muchas de las cuales se hallan estampadas en elegantes carteras de entusiastas viajeros, y otras han visto ya la luz pública; pero como muestra de su fecundidad y abundancia de recursos poéticos, copiamos solo una quintilla que ayer mismo la oímos al darla de repente el pié forzado “es el caballero Méndez”:


“Sin ser en jándalo12 ducha,


Diré en andaluz: ¿comprendez


que, aunque mi vista no es mucha,


sé que quien aquí me escucha


es el Caballero Méndez?”


Lejos, muy lejos nosotros de estampar el sello de la perfección al pié de las defectuosas rimas de la ciega María Francisca; pero lo confesamos con ingenuidad, esa facilidad, ese portentoso recurso de imaginación que al escuchar el pié forzado de difícil consonante la inspira otro del dialecto andaluz con la celeridad del rayo, sin retardarse un segundo, volvemos á decirlo, nos admira y escita nuestra simpática contemplación (El Clamor Público, 15-9-1850: 2).




Pero, sobre todo, abunda en el tópico de esta pronunciación ceceosa la serie de noticias en la que la introducción del discurso directo en boca de hablantes andaluces trae aparejada la aparición de este rasgo fonético en contextos fuertemente expresivos, que pretenden excitar el ánimo a la par que provocar la risa. Las palabras de un soldado andaluz presente en la guerra de África durante el gobierno largo de Leopoldo O’Donnell, que trae a colación, pues no es propia, el periódico La Iberia el día 3 de febrero de 1860, ilustran sobre este particular:13




El mismo corresponsal, hablando de la acción del 24 y del momento en que huyeron los moros, dice: “Es digno de referirse, que muchos de nuestros soldados, como si estuvieran tranquilos en un teatro, comenzaron á silbar á los moros entre estrepitosas carcajadas, apostrofándolos por su cobardía. Hubo uno de ellos, que observando á un árabe, de piernas muy notables por su agilidad, con un acento andaluz muy pronunciado, dijo: “doz cuartoz doy, camaraas, al que pegue un balazo á trez pazos, en laz pantorrillaz de aquel Mahoma.” En este glorioso hecho de armas, tomaron los coraceros heroicamente una bandera (La Iberia, 3-2-1860: 1).




El mismo tono enérgico y encendido se aprecia en la noticia burlesca inserta en la sección “Crónica General. Gacetilla” de La Iberia, el 21 de diciembre de 1864, en la que se debate sobre el grado de heroicidad de uno de nuestros más insignes personajes literarios:




Debate. Disputaban un andaluz y un francés sobre cuál había sido en otros tiempos más brioso y hazañero, sí el Cid ó Roldan. De palabra en palabra, y concepto en concepto, escitado el amor patrio de los respectivos contrincantes, cada voz era un do de pecho y cada puño un peligro para el porvenir de la discusion.


El francés gesticulaba; vertía espuma de coraje el andaluz, el cual, al fin y á la postre, furioso por la acritud del francés, encontró un medio infalible de probar la superioridad del héroe español sobre el de Roncesvalles.


Y fué, que alzando la diestra y soltándole á su adversario un sopapo como una catedral, le dijo:


Puz misté, yo zer el Cid y vu zer Roldan (La Iberia, 21-12-1864: 9).




La práctica se hizo común en estas secciones de noticias breves y no resulta extraño que muchos de estos sucesos, reales o fingidos, tuvieran por protagonista a un andaluz que expresa en su “dialecto” algunos acontecimientos cotidianos llamativos, vinculados, en ocasiones, a su entorno más típico, como la lección sobre tauromaquia que se incluye en “La Gacetilla de Madrid” del periódico La España, el 4 de octubre de 1867.14 El fragmento, además de un indeciso ceceo que se trueca rápidamente en una pronunciación seseante, plasma otro de los rasgos que más llamó la atención, el de la aspiración de la antigua efe inicial latina:




Leccion. Cierto picador de toros daba lecciones del arte de picar á un caballerete andaluz que la echaba de hombre de mucho brazo, diciéndole: —Zeñoríto, es mú fasil: se coloca V. de manera que la cabesa de su cabayo esté frente á la oreja derecha del toro; embrasa osté la garrocha, se afirma en los estribos, lo sita, y lo demás lo jase el toro (La España, 4-10-1867: 3).




En ocasiones, sin embargo, aunque sin dejar de conferir cierto tono jocoso a estas noticias, el testimonio andaluz adopta un cierto tono dramático, ciertamente expresivo, que imprime un mayor patetismo a la denuncia de determinadas situaciones sociales. En el artículo “Jipíos” del periódico El Imparcial, publicado el 23 de agosto de 1882, se denuncia la situación precaria de los jornaleros de varias provincias españolas y la falta de entendimiento del problema real de estas clases proletarias o desheredadas, que más que educación, libertad o derechos requieren de trabajo con que ganarse el pan y atajar el hambre. La llegada de un maestro a una de estas ciudades andaluzas da entrada a este testimonio. El fragmento recoge los rasgos lingüísticos más típicos en la caracterización literaria decimonónica y mezcla rasgos dialectales y vulgares, como el de la prótesis de la d- de “dirnos”:




Así escribe un andaluz á un amigo que ocupa una posición importante en la situación: “Por lo que tú mas quieras en el mundo díme si es verdad que pa el ortubre laigais el úrtimo jipio pa solenizarlo aquí como si mos cayera el premio gordo de la lotería; y díme los que vienen pa dirnos toos si son peore” (El Imparcial, 23-8-1882: 4).




Y en Las Dominicales del Libre Pensamiento, el 14 de septiembre de 1884, en un artículo de opinión sobre la falsedad de los milagros de la Saleta y del de Lourdes y su finalidad económica, en una dura opinión firmada por “un sacristán jubilado”, es el vocabulario más jergal, adscrito, según el tópico, a las hablas andaluzas, el que dota de expresividad al dictamen del acólito:15




Y ya pareció aquello. En tratándose de milagros, indulgencias, bulas, dispensas y demás cosas de la Iglesia, enseguida aparece la cuestión de los ochavos. ¡Qué fatalidad! Por esto, sin duda, solia exclamar cierto cura andaluz de muy buena sombra:


Bueno es propagar la Fé


para aumentar el parné.


Y repito con verdadero sentimiento. ¡Qué fatalidad y qué desgracia para la religión!


(Las Dominicales del Libre Pensamiento, 14-9-1884: 2)




El testimonio de mayor patetismo lo ofrece, sin embargo, un pasaje titulado “Recuerdo de Sevilla. El Guadalquivir”, de Campo Alange, en el que el uso de la aspiración en un hablante “de la clase pobre del pueblo” dota de mayor expresividad a la intervención de su protagonista, como expresamente se reconoce:




En el extremo del mismo banco estaba un hombre de la clase pobre del pueblo, largas las bargas, enjuto y atezado el rostro, rostro de hambre y de miseria, que tenía cuidadosamente envuelto en su capa parda llena de remiendos un bulto, que ni un solo instante dejaba de sus brazos: y este bulto se agitaba y gemía; era un niño de cuatro meses, fresco y sonrosado como un capullo a medio abrir […].


—¿Luego han sido gemelos? —No, señor; el que está criando es un niño ageno, un niño que vale dinero. —¿Es posible? —¡La hambre! señor, ¡la hambre!! … y la aspiración andaluza con que pronunciaba la h daba una energía singular a aquella palabra de suyo tan expresiva (Álbum Pintoresco Universal, t. 2, 1842: 126).




Se consolidaba así y se expandía el tópico decimonónico por excelencia, el de la gracia andaluza, plasmada en sus rasgos lingüísticos, en sus características fonéticas, morfológicas y léxicas, entre las que, sin duda, fenómenos como el ceceo o la pronunciación aspirada fueron los mayores representantes de la visión más cómica e hilarante del ser andaluz. A la par, parecía abrirse camino otro de los rasgos asociados a estas hablas, el del profundo dramatismo que confería su expresión oral a los hablantes de la variedad más desfavorecidos socialmente, tal y como se aprecia en el uso dialectal de muchos de los autores andaluces del siglo XX.16


No todo, sin embargo, en la construcción de este estereotipo se mantuvo en los límites de la pronunciación meridional o del empleo de variantes morfológicas o léxicas de adscripción más sociolectal que dialectal. Como hemos apuntado en otra ocasión (Bastardín Candón en prensa), la construcción de tipos sociales, más aún los de carácter regionalista, se nutre o se refleja en el modo de expresión de sus hablantes, en los mecanismos lingüísticos y paralingüísticos con los que construye su discurso, como sistema comunicativo fundamental de la interacción y como síntoma inequívoco de sus rasgos psicosociales, aunque llegara a identificarse, en ocasiones, la parte por el todo.


De esta manera, el gracejo andaluz, el salero, el ángel, sin los extremos vistos antes, continúa vinculándose al indudable “acento” del hablante andaluz, fundamentalmente de la mujer andaluza, de la real o de la fingida, estereotipo ya de largo recorrido en la historia de la modalidad (Cano Aguilar 2009), en contraposición al áspero o duro de los hablantes de otras variedades hispánicas. La defensa de la italiana Carolina Di-Franco, que canta en un español en el que asoman rasgos de su lengua materna, advierte de idéntica interferencia fonética en los andaluces o catalanes que cantan ópera en italiano “con duro acento catalán y gracejo andaluz”:




Prescindiendo de que nuestro oido no ha percibido nunca esa ligera falta de pronunciación, hay que tener presente que la Carolina Di-Franco, como lo indica bastante su apellido, pertenece á una familia italiana, y por interés nuestro deberíamos disimularla sus defectos de pronunciación, caso de que los tuviera, so pena de que tomando venganza los italianos de nuestra severidad, espulsen de sus dominios á los muchos españoles que con duro acento catalán y gracejo andaluz cantan la ópera italiana en los diferentes estados de Italia (La Zarzuela, 1-12-1856: 351-352).




Y en la sección “Entre paréntesis” de La Época, el 12 de julio de 1887, el relato “El amigo del tranvía”, extraído de la colección de cuadros de costumbres de Frontaura, Lances de la vida, la realidad madrileña de la época, con su diversidad de gentes, se refleja en esa variedad lingüística tópica:




En el tranvía oigo vocecitas dulces, suaves y virginales, oigo acentos graciosísimos que me recuerdan mi hermosa Andalucía, otros no tan graciosos, pero enérgicos y característicos, como los de mi amada Cataluña; oigo hablar en todos los idiomas y dialectos; oigo voces de catarro crónico y vozarrones tremendos; veo fenómenos curiosisimos; me deleito oyendo originalísimos chistes, gracias, donaires y agudezas (La Época, 12-7-1887: 2).




No obstante, esta caracterización, fundamentalmente en lo que al estereotipo femenino —tan traído y llevado en el género dramático— se refiere, traía aparejada otros rasgos de índole no estrictamente lingüística, aunque en estrecha conexión con ella, como la soltura o el donaire. La noticia sobre el debut de la actriz Asunción Pequera, que, aunque de origen aragonés, asume en su actuación los rasgos supuestamente andaluces de su personaje, equipara este acento con la gracia, el trapío y las circunstancias con que se maneja en la escena y lo construye:




Salón Rouge. —Anoche debuto en este favorecidísimo Salón Asunción Pequera, una aragonesa, aunque con acento andaluz, con muchísima gracia, muchísimo trapío y muchas circunstancias. En las dos funciones en que tomó parte, fué muy aplaudida, y eso que, como noche de debut, la Pequera no pudo hacer cuanto sabe ni lucir todas sus facultades (El País, 6-8-1899: 3).




El tópico de la gracia andaluza sostuvo asimismo otro de los estereotipos más conocidos sobre el andaluz, el del mentiroso, vinculado siempre a la manera en que este lo verbaliza. El tópico aparece en la sección de variedades de La Regeneración, el 3 de agosto de 1863, en el “Tercer Romance, en castellano, por no mortificar á los cajistas, que no conocen el dialecto gallego en que se publicaron los dos anteriores”:




Y aun dicen que un personage,


No lo nombro, por si enfada,


Vendrá á aprender el Jaleo


Por el barrio de Triana,


Pues sabe que el Andaluz


Hasta en mentir tiene gracia.


(La Regeneración, 3-8-1863: 4).





Pero, sobre todo, se muestra y se cuestiona en la respuesta del periódico satírico burlesco de costumbres y literatura, El Moro Muza, a la publicación La Bolsa, el 13 de mayo de 1860. El texto, que trata de mostrar el interés del periódico en atacar al autor andaluz de El Moro Muza, trae a colación el tópico del andaluz embustero, que no rechaza en su aspecto más jocoso, aunque sí en el más serio y grave, esto es, por razones de contexto discursivo. Este calificativo alcanza, no obstante, sentidos más próximos al de inventivo, agudo, también en su expresión lingüística y en la construcción de sus características discursivas, por sus expresiones hiperbólicas y su discurso amplificado, por su exageración y su verbosidad, etiquetas igualmente asociadas a los habitantes de la región. Con ello, el estereotipo andaluz se redondea y comienza a apreciarse en toda su complejidad el imbricado tejido que une estas peculiaridades en un ideario colectivo común respecto al ser andaluz en el que cobra especial importancia la manera en que estas se verbalizan.17




Sí, amados lectores, aunque parezca guayaba, que, según me han informado, es sinónimo de mentira, La Bolsa tiene el arrojo de llamar guayabero al Moro Mozo [sic.], es decir, embustero, y como si le pesara el haber limitado tanto la acción de su injuria, no se satisface con esto, sino que insulta de paso á todos los hijos de Andalucía, diciendo que el Moro Muza es guayabero como un andaluz […].


Ya que la ocasión se ha presentado, quiero aprovecharla para rectificar el juicio que algunas gentes han formado respecto al carácter andaluz por lo poco que han aprendido en La flor de la canela, Los Celos del tío Macaco, Manolito Gusquez y otras produciones del mismo género. La verdad es que los andaluces tienen por lo común buena imaginación, y cuando están de broma ó el asunto lo requiere, usan espresiones hiperbólicas de muy buen efecto para el fin que se proponen, que es el de escitar la risa; pero en los asuntos serios, los andaluces son tan graves, tan formales como los hijos de cualquiera otra provincia, y por consiguiente al injuriarles La Bolsa, como seguramente los ha injuriado, (y sin provocación) llamándoles guayaberos, ha mostrado un nuevo y garrafal estravio combinando el insulto con la injusticia (El Moro Muza, 13-5-1960: 241).







No siempre, sin embargo, esta locuacidad andaluza, esta capacidad para el empleo de comparaciones, amplificaciones o hipérboles estuvo asociada a los rasgos más negativos del tipo andaluz y, en ocasiones, se celebraron su verbosidad poética y su lirismo, aunque, en el origen de estas manifestaciones lingüísticas y de carácter, se intuya ya el camino que conduciría hacia su apreciación peyorativa, fundada en una fantasía meridional que se achaca a las influencias del clima y a la huella de la civilización árabe.


Así, la publicación Álbum de señoritas y correo de la moda incluye, el 24 de mayo de 1857, un interesante artículo sobre el lenguaje figurado en el que se recogen las metáforas y símiles del mundo natural más usados en el lenguaje poético-amatorio y asegura:




Este dialecto retórico-amatorio, esta cadena interminable de similes, este lenguaje siempre figurado, es característico de los climas meridionales, y allí se nota mas, en el nuestro, donde mas vestigios ha dejado la civilizacion árabe. Compárense, ya que de comparaciones se trata, á un gallego con un andaluz, y la demostracion será completa (Álbum de señoritas y correo de la moda, 24-5-1857: 151).




Y en El Reservista, a propósito de la supuesta semejanza de los portugueses con andaluces y gallegos, en el pensamiento y en la expresión, el artículo “El maniflautista” defenderá la primera, pero no la segunda, comprobada la semejanza del mismo uso discursivo:




Un distinguido artista español, á quien los azares de la vida errante llevaron a Lisboa, donde encontró insuperables obstáculos y terribles pruebas, decía:


—El portugués es un hombre que habla como un andaluz y piensa como un gallego.


Dictada esta definición, más por la inspiración que por la verdad de un lento, frío y detenido modo de observar, fúndase en la semejanza que el portugués tiene, por el calor de su fantasía meridional, por sus hipérboles y por la excesiva ampulosidad de su frase con el andaluz, y en la semejanza que el acento portugués tiene con el dialecto gallego.


Y á nosotros, este dicho de Crespo nos revela el poco conocimiento que de Portugal, ese pueblo hermano, tenemos en España. Puede asemejarse al andaluz; pero no es el idioma de Camoens el dialecto gallego. Por el idioma portugués ha pasado la poderosa voluntad de grandes genios; es más vigoroso y más dulce, si bien es tan gracioso y participa de igual lirismo (1) que el referido dialecto. ¿Creéis que los portugueses exageran? Pues ahí tenéis á Alves de Silva, del cual aun no han dicho lo bastante (El Reservista, 29-5-1893: 2).




2. Hacia el conocimiento científico de las hablas andaluzas


En el último cuarto del siglo XIX aparecen en el ámbito científico los primeros estudios sobre las distintas modalidades hispánicas. Desde años antes, sin embargo, el costumbrismo decimonónico había mostrado noticias sobre la manera de hablar de los habitantes de algunas de estas regiones, en su empeño por pintar los tipos más peculiares de las distintas comarcas peninsulares.


Una de las primeras noticias sobre los andaluces y su modo de hablar en la prensa de la época la hallamos en el número del Álbum Pintoresco Universal publicado en el año 1842, en un artículo dedicado específicamente al municipio gaditano de Jerez de la Frontera. Esta breve reseña reitera los tópicos habituales atribuidos a los habitantes de las diferentes regiones españolas, que, en el caso andaluz, parece concentrarse ahora en rasgos psicosociales como la arrogancia y la fanfarronería, según un estereotipo que arranca en el siglo XVIII (Cano Aguilar 2009). Esta caracterización tópica se evidencia de nuevo en la propia expresión lingüística, por lo “parlanchines” que resultan, “por la jactancia que da el tono a sus frases”, y por su tono de voz, pues “hablan alto y como amenazando” (530).


El texto recoge uno de los tópicos de mayor tradición en la explicación sobre la conformación del dialecto, como es el de la importante influencia léxica árabe,18 y participa de una primitiva concepción histórico-lingüística sobre la corrupción y la degeneración dialectal. Pero se atisba en él un cierto conocimiento de la realidad lingüística que describe, cuando distingue áreas dialectales internas, la oriental de la occidental y la costera de la de interior, por el mayor o menor grado en que estas características sociales y lingüísticas se muestran.




Los andaluces no tienen la reserva de los castellanos, ni la fiereza de los aragoneses, ni la petulancia de los vizcaínos, ni la rusticidad de los catalanes, ni la nulidad de los valencianos; pero son muy parlanchines, y hablan siempre con jactancia de todas sus cosas, como de sus méritos, riquezas y objetos preciosos que poseen, jactancia que da el tono a sus frases, gestos, modales y trajes. Pero no en todos los puntos de esa provincia se encuentran en igual grado dichas cualidades: y en esto ocupa el primer lugar Sevilla, y se observan más en el litoral que en los puntos interiores. En Granada son bastante notables pero en menor grado, y van disminuyendo a medida que penetramos en los reinos de Córdoba y Jaén […].






En la provincia de que tratamos no hay dialecto particular; sino que se habla la lengua castellana, pero tan alterada, tan corrompida y sobrecargada de vocablos árabes, que se halla enteramente desfigurada; y a todo esto añadiendo una pronunciación gutural, ceceosa, quijotesca y viciosa en todos extremos, resulta un idioma castellano tan desfigurado, que no es raro ver a un madrileño por ejemplo que oye a un andaluz sin entenderle aun cuando habla su misma lengua (Álbum Pintoresco Universal, tomo 2, 1842: 530).




Asimismo, el interés regionalista dejará detalladas descripciones de algunas de las provincias españolas en las que no falta la mención a la cuestión de la variación dialectal. Se trata de breves trabajos que indagan, desde una perspectiva más rigurosa, en la historia, la cultura y la lengua de los distintos pueblos. La “Ligera reseña geológica de la provincia de Huelva”, recogida en el periódico La Justicia el 10 de noviembre de 1888, es un ejemplo de este tipo de trabajos. Su llamada de atención sobre la necesaria perspectiva etnográfica adelanta, en el ámbito lingüístico, el enfoque adoptado por los estudios de geografía y geología lingüística del siglo XX, al menos en el contexto hispánico y, fundamentalmente, en el dialectal andaluz:




Los naturales de la de Huelva son sobrios, inteligentes, perezosos, fuertes y sufridos en las diversas temperaturas, y soportan con igual energía y por hábito el frío y el calor. Pertenecen al tipo caucasiano y á la forma bética con que hemos caracterizado en otra ocasión al andaluz, y solamente se encuentran algunas modificaciones en el lenguaje algo más anticuado y donde se conservan voces y palabras dignas de estudio para los lingüísticos, que encontrarían en esta provincia expresiones y maneras para designar los objetos que no tienen sus semejantes en ninguna otra parte de Andalucía. Se nota además en los pueblos del litoral hasta Niebla (una de las poblaciones más antiguas de España) la mezcla de otra variedad importada de Africa ó traída de América, y más ó menos desleída en la raza predominante. No sucede lo mismo en la parte montañosa, cuyas formas físicas, los arcaísmos que usan y los resabios de un lenguaje desconocido, parece quieren expresar la mezcla con el pueblo lusitano sin su dialecto, y quizás de algún otro pueblo de los que han dominado en España. Como en nuestro país se han ocupado poco de los estudios etnológicos y antropológicos, que podrían dar alguna luz sobre los orígenes de nuestras razas, llamamos la atención sobre los pueblos serranos de la provincia de Huelva, cuyo estudio deberá ser muy interesante (La Justicia, 10-11-1888: 2).




El afán de conocimiento, la capacidad de observación y una especial percepción para captar y analizar los fenómenos del habla desembocan en la descripción fonética pseudocientífica, más allá de los rasgos prototípicos que definen el andaluz convencional, que plantea el pedagogo, jurista y político gaditano H. Giner de los Ríos en su artículo “Paseos por la provincia de Alicante. Villena”. En ella, además de la conocida aspiración de la velar sorda, el autor percibe la fricatización consonántica provocada en los contextos de -s y consonante oclusiva sonora:19




Al pasar el conocido túnel que lleva el nombre de esta ciudad (único en la línea), se comprende inmediatamente, yendo de Alicante á Madrid, que se entra en otra región. Empiezan á dibujarse los campos característicos de Castilla, pues aquí empieza la meseta central; clima diferente; altura de 500 metros sobre el nivel del mar, y otra lengua. Ha terminado el dialecto valenciano (alicantino, mejor dicho), y no se oye sino el castellano, pronunciado con marcadísimo acento murciano y aun andaluz; se oyen las consonantes guturales fuertes pronunciadas suaves, como en el característico pregón de los famosos, ¡ajos! (que suena ahos, con la aspiración de la hache), y en cambio la b se convierte en v y casi f cuando va precedida de una s, diciendo ma fajo (más bajo), do furros (por dos burros), etc., raras eufonías comunes en Andalucía y Murcia (El Globo, 12-8-1897: 1).




En los últimos años del siglo, un incipiente movimiento de recuperación de las lenguas, surgido al amparo de la propia corriente regionalista literaria y de su cultivo de las distintas variedades de la lengua hablada, impulsa la necesidad de definir el estatus lingüístico, y por ende social y político, de las distintas modalidades hispánicas.20 A medio camino entre la reflexión teórica y el posicionamiento político, pues aquella sirve de argumento a este, se sitúa una serie de artículos en los que se reflexiona y se discute sobre la condición de estas hablas peninsulares, según la tradicional polémica, no solo en el ámbito especializado, que distingue las categorías de lengua y dialecto. En la mayoría de los casos, estos trabajos pretenden demostrar la validez o no de su uso escrito, fundamentalmente en el ámbito literario, aunque su argumentación se adentre en razones de otra índole. No se trata realmente de estudios científicos objetivos, pero el razonamiento de algunos de estos autores, lejos de opiniones partidistas, muestra un acertado juicio sobre la cuestión, con explicaciones que ni siquiera hoy han perdido su vigencia y que merecen un estudio aparte. En estas publicaciones, las referencias a las hablas andaluzas surgen por el necesario ejercicio de comparación que exige la definición y caracterización lingüísticas que apoya su clasificación.


Es este el caso del artículo sobre el idioma catalán del escritor alicantino Benedicto Mollá y Bonet, publicado en La Ilustración Popular el 30 de junio de 1878.21 En él, el autor critica la arbitraria identificación de lengua con idioma oficial, ajena a los buenos principios filológicos y dependiente siempre de los avatares histórico-políticos de la sociedad que la sustenta, y funda esta diferencia en factores estructurales y funcionales bien conocidos, que perpetúan la idea de dialecto como variedad degenerada, menos apta para expresar el pensamiento elevado, según la concepción tradicional sobre la corrupción de las lenguas.




La diferencia de idioma y de dialecto existe y hemos de buscarla en los principios gramaticales que los constituye y en la forma de mayor ó menor cultura que les afecta, comprendiéndose en esta, la belleza de dicción, riqueza de modismos, y abundancia y variedad de giros que favorecen la manifestación de las múltiples concepciones de la inteligencia y de los variados afectos del corazón; asi, podemos definir el dialecto, ser, como variante corrompida de un idioma; degeneración de este; su hijo desnaturalizado (La Ilustración Popular, 30-6-1878: 1).




Como hemos anunciado, en esta reflexión, la mención al dialecto andaluz, también a los americanos, ilustra sus ideas lingüísticas, pero se acerca, asimismo, a un primer conocimiento de lo que en estas hablas se supone peculiar y distintivo. A la par, esboza algunas de las hipótesis dialectales más reconocidas en los inicios de la ciencia dialectológica, como la que propone la teoría climatológica como base para el surgimiento de los distintos dialectos meridionales o la teoría indigenista que llevará al extremo R. Lenz:




El idioma castellano, culto como el que más de Europa, brilló sin rival en las naciones civilizadas, durante el siglo de oro de la literatura española, de modo, que era el habla de la diplomacia, y el generalmente empleado para las transacciones internacionales, reinando el Emperador Carlos V, y su hijo Felipe II, como dialecto de él, podemos indicar: el andaluz, por el gran número de modismos peculiares que en él han tomado carta de naturaleza, su alterada pronunciación y las tendencias marcadas de modificar sus formas gramaticales, corrompiendo el gusto y la belleza de su dicción; también pueden considerarse como dialectos del castellano, el habla común de las provincias españolas de Ultramar, y de aquellos estados independientes hoy, que formaron nuestras ricas colonias americanas, y con mayor razón, pues además de la diferencia que en la pronunciación imprime el clima y las costumbres, existe la de haberse adoptado gran número de nombres propios de los antiguos indígenas, y otros también estranjeros, por su roce y relaciones con otras naciones. Mas de ninguna manera, se pueden considerar como dialectos del castellano, el catalán, mallorquín y valenciano, si es que estos idiomas no constituyen uno solo […].


Sin estudio de ninguna especie, se viene en conocimiento de que el castellano, el andaluz, el cubano y otros, son un mismo, idéntico idioma, conservando sus propias y peculiares formas gramaticales; más ¿qué relaciones tiene el catalán y sus similares, el valenciano y mallorquín, con el castellano, sino, solo aquellas generales y comunes á todos los idiomas que proceden del latin; aquellos rasgos que indican una misma procedencia? (La Ilustración Popular, 30-6-1878: 2).




Algunos años más tarde, en el artículo “Las literaturas regionales con motivo de publicaciones recientes”, aparecerán prácticamente los mismos argumentos para probar la validez de un idioma nacional unitario frente a la disgregación lingüística. Su autor, que firma con el nombre propio de Orlando, no rechaza este esfuerzo de recuperación provincialista, basado en la ley natural del amor hacia lo propio y en el rechazo hacia el absolutismo y su fuerza centralizadora. Aunque reconoce la aportación fundamental de los dialectos en la configuración del idioma oficial, se muestra contrario a las aspiraciones extremas de vascos y catalanes, y, sobre todo, al pretendido carácter permanente de estos movimientos a favor de las lenguas minoritarias, contrario a cualquier tipo de progreso, pues el triunfo de la española es evolución, según la ley de selección natural que la elige como la más apta “para expresar el sentimiento y la cultura de la civilización moderna” (p. 461).22


Sus argumentos en torno al reconocimiento de esta literatura escrita en lenguas regionales desembocan en un análisis exhaustivo, con ejemplos de las variedades románicas, sobre el proceso de formación y constitución de las lenguas que descansa en ideas bien conocidas. Las situaciones de incomunicación entre los hablantes, la influencia que se recibe desde otros idiomas y la supremacía política y cultural de los distintos pueblos en el reconocimiento de los nuevos idiomas nacionales son algunos de ellos. Incluso añade a la vieja idea de la natural degeneración de las lenguas el peso individual de cada hablante según rasgos de personalidad, con lo que la formación de cada variedad respondería a una visión colectiva de estos cambios:




No combatimos, pues, esta fraseología y modo particular de pronunciación, á veces bastante marcada; porque no sólo es originada por la degeneración de los dialectos, sino que tiene sus raíces en la propia naturaleza del individuo. Este recibe por herencia un lenguaje determinado; pero como no todos piensan lo mismo y cada uno posee una personalidad, formada por la educación, conocimientos y manera de sentir, todo hombre modifica, mediante aquélla el lenguaje tradicional; y aunque estas adiciones sean imperceptibles, todas ellas juntas llegan á constituir, unidas a la influencia del medio en que vive, una variante que puede hacerse sensible. El andaluz, el aragonés y aun el asturiano pueden citarse entre nosotros, y si no fuera más que esto, nada habría que decir; pero desde hace algún tiempo se nota entre los escritores de varias provincias de España tal furor por el renacimiento de la antigua lengua local, que ciertamente merece fijar la atención, en algunas, por lo arcaico y fuera de lugar, bajo el punto de vista literario; en otras, por el móvil á que obedecen y el fin á que se encaminan (Revista de España, 07/1885, 105: 461).




En esta época, en la que el romanticismo y el espíritu ilustrado fomentaron el estudio de los más variados aspectos de la ciencia y de la cultura y los difundieron igualmente, no faltaron tampoco los ensayos y estudios de carácter científico aparecidos en revistas especializadas en los que se hacía mención a la modalidad dialectal andaluza. En ellos se reconocían su peculiar fisonomía y su condición de dialecto, al menos desde la adopción de una perspectiva histórico-genética y con unos criterios implícitos claros sobre la necesaria elaboración y mayor perfeccionamiento de las lenguas, alcanzada a través de la escritura. A la par, se situaba a estas hablas en el conjunto de las variedades lingüísticas hispánicas.


El trabajo sobre el romance hispánico de Rafael Gago y Palomo, “El tiempo de los moros”, publicado en La Alhambra el 30 de julio de 1884, a propósito de la influencia árabe en la poesía castellana, recuerda el momento y las condiciones en que el idioma popular triunfa sobre el culto, para lo que la comparación con el andaluz le sirve de ejemplo:




Mas el predominio literario del idioma castellano sobre el latín, del idioma popular sobre el idioma culto, predominio expresado por el romance, no se pudo manifestar sino cuando el pueblo adquirió fuerza y energía suficientes, esto es, cuando la población de los territorios conquistados en los cuales predominaba el espíritu árabe, por su importancia y superioridad, pudo influir en la cultura de los conquistadores; y así es que, los primeros que usan del castellano, no parece sino que quieren disculparse de escribir en el idioma del pueblo, sin duda por no merecer el desdén de las gentes cultas como lo mereciera hoy el andaluz que intentase escribir en el expresivo dialecto de su patria, tan dialecto relativamente al castellano como lo era entonces el castellano respecto del latín (La Alhambra, 30-7-1884: 2).




Y en la Revista de España, en su número de mayo de 1886, en un largo artículo especializado titulado “Estudios filológicos de la lengua española. De tractu sucesivo”, de Vicente Tinajero Martínez, sobre la permeabilidad de los idiomas como portavoces de las innovaciones y cambios que cada sociedad aporta y la necesaria visión etnolingüística en el estudio de la historia de las palabras, la dificultad de elaborar una clasificación en el estado de la investigación filológica del momento no impedirá este esbozo de ordenación dialectal, con idéntica perspectiva histórica:23




Así entre nosotros, no sólo puede diferenciarse la lengua del dialecto, sino también los dialectos entre sí, conforme revistan los caracteres de dialecto local, originario y fundamental de una lengua á que ha dado origen; ó bien de subdialectos, cual ramas nacidas en un retoño […]; no obstante, de los pocos estudios que acerca de es esta materia se pueden consultar con buen resultado, se ha visto que entre los dialectos románicos que se hablan en la península Ibérica se observa cierta relación de continuidad, sin grandes lagunas que los separen por completo, como originarios del latín popular ó vulgar, pudiendo decirse que el aragonés forma la transición del catalán á los dialectos del centro de España (el castellano principalmente); el andaluz y extremeño se asemejan más á los del NE. y O. de la Península que á los del NO. y E.; el leonés forma el intermedio del portugués al castellano también, que á su vez hállase precedido en su parte respectiva con el gallecio-portugués, el bable, y demás dialectos que por algunos territorios resonaron su acento. Otro dialecto, el berciano, según dice el Sr. Fernández y Morales en sus Ensayos poéticos en dialecto berciano, se castellaniza á medida que los pueblos del país se van acercando á Castilla, ó se galleguiza completamente según que sus opuestos confines van tocando los de Galicia; el mirandés puede comprenderse en el grupo del NO., junto al asturiano-leonés, entre este subgrupo y el subgrupo gallecio-portugués, que pertenece en parte al NO. y en parte al O. de la misma Península. Y por último, dejando á un lado tantos detalles como la enumeración de todos exigiría, resuena el sayagués como una estribación concretísima que no alcanza al subdialecto y que, sin embargo, tiene su literatura (Revista de España, 5-1886: 609).




3. Cuestiones de política y planificación lingüísticas


Más allá del debate ideológico e intelectual, la situación lingüística peninsular comenzaba a plantear no pocos problemas en el uso y función de las lenguas que requerían de una regulación y una intervención oficial con las que no todos estuvieron de acuerdo. En estos casos, el dialecto andaluz, reconocido como tal, se equipara al resto de dialectos y lenguas de España.


En cierto modo, una cuestión sobre la gestión territorial, no tanto por razones políticas sino por la incomprensión cultural y lingüística, que podría estar en la base de aquella, se expone en la crítica a la decisión del ministro de Gracia y Justicia, Romero Robledo, de suspender la ley de provisión ordinaria de notariado mediante la celebración de oposiciones en cada audiencia. Se trataba de proveer estas plazas con los funcionarios excedentes de la carrera judicial o fiscal con oposición única para todo el Estado, tal y como se anunciaba en el periódico La Iberia el 1 de agosto de 1895.24




Cuando las cosas se hacían legalmente, esto es, antes del decreto del Sr. Romero Robledo, en cada Audiencia se hacían las oposiciones para las Notarías vacantes dentro del territorio, y, por lo tanto, la generalidad de los opositores eran hijos del país ó estaban connaturalizados en él desde larga fecha, conociendo su legislación especial, su idioma ó dialecto, sus costumbres, la organización peculiar de la propiedad, de la familia ó de la contratación. Mientras que ahora, como el ingreso en las carreras judicial y fiscal se logra únicamente en Madrid, allí están todos los excedentes ó aspirantes de todas las provincias de España, dispuestos naturalmente á echarse sobre la plaza que más ventajosa les parezca de cualquiera región española. Y será la cosa más natural y al mismo tiempo la más graciosa del mundo ver un aspirante andaluz autorizar escrituras sobre foros gallegos que no es muy seguro conozca ni de nombre; un catalán recibiendo el testamento de un montañés vascongado, de quien no entenderá media palabra, y un extremeño examinando en Maslloren una titulación escrita en catalán (La Iberia, 1-8-1895: 4).25







Por su parte, el artículo “¿Hablaba usted de mi pleito?”, publicado el 24 de mayo de 1897 en La Ilustración Artística, insistía en la identificación unitarista de la lengua española como la propia y única de todos los españoles, amparada en su condición de idioma nacional, sin mayor atención a las otras lenguas y dialectos de España. El trabajo, a propósito de la interpretación de los requisitos necesarios para la concesión del premio anual para obras dramáticas, dispuesto por el valenciano Sr. Piquer en cláusula testamentaria, es un duro juicio sobre los académicos de la Real Academia Española, a los que tilda de oscurantistas, manipuladores y hasta de antipatrióticos.




Y por eso precisamente habla en su testamento, según tengo entendido (pues repito que de cierto no lo sé, porque en la Academia todo es misterioso y sombrío y secreto), de premiar una obra de AUTOR ESPAÑOL, de autor español; nada más, y nada menos.


El fundador del premio no dijo, creo yo que no lo dijo, que la obra premiada había de haber sido precisamente escrita en idioma castellano, sino que debía ser original de autor español…


Y autores españoles son los catalanes, y autores españoles son los valencianos, y autores españoles son los bascos, y autores españoles son los gallegos. Así lo entendió sin duda el difunto Piquer (q. e. p. d.); pero no lo han entendido de igual manera los inmortales, para quienes —contra lo taxativamente dispuesto por el testador— solamente las obras escritas en idioma castellano, pueden ser admitidas á concurso.






[…]


Y hasta podría darse el caso —porque aceptada una premisa, no es lícito rechazar sus consecuencias—, hasta podría darse el caso de que aspirasen al premio un autor andaluz presentando una obra escrita en ese dialecto; un poeta valenciano, con un drama escrito en su idioma; un catalán y un vascongado y un gallego y un asturiano, con sendas comedias compuestas en sus lenguas respectivas, y aceptado el estrecho criterio de la Academia, evidentemente opuesto al del ilustre valenciano que fundó el premio, sería preciso negar su condición de españoles á todos esos; conque imagínese a lo que se reduciría España, si el sistema académico de exclusiones prevaleciese (La Ilustración Artística, 24-5-1897: 6).




Tampoco estuvo exenta de crítica la reforma educativa del ministro Gamazo, por anticuado y retrógrado y por tanto, alejado de la realidad social del momento. Como no podía ser de otra manera, la reivindicación de la presencia de lenguas minoritarias en la enseñanza es una de las cuestiones centrales de esta revisión, pues la importancia otorgada a la lengua castellana va en detrimento de las otras y hasta no queda clara su condición de lengua:26




Si es verdad lo que se ha dicho de que la intención de Gamazo era pura y simplemente reventar la enseñanza, reconozco que ha hecho una obra maestra; pero, de todas maneras, y ya que no es posible hablar de otras monstruosidades, continuaremos echando el tiempo á perros hablando de ésa […].


Mucha importancia da al castellano el ídem Sr. Gamazo. ¡Dos cursos nada menos! Pero ya dice el ministro que el catedrático hará ligeras indicaciones “que inicien al alumno en el conocimiento de otras lenguas y de los dialectos patrios”. Será, sin duda, en las lenguas caldea y lituana; pero ¿qué entenderá el Sr. Gamazo por dialectos patrios? ¿Acaso se creerá el señor Gamazo que es algún dialecto el catalán (y si lo fuere, no sería dialecto castellano, sino dialecto francés), que es dialecto el gallego, que es dialecto el éuskaro? No creo que haya más dialectos castellanos que el murciano, el leonés, el alcarreño, el andaluz, el aragonés, el batueco, etc. (La Ilustración Ibérica, 8-10-1898: 4-5).




4. Conclusión


La muestra textual presentada intenta poner en evidencia la relevancia de las fuentes periodísticas para el análisis de las creencias y actitudes lingüísticas sobre los hechos de variación y sus hablantes desde una perspectiva histórica. Si bien es cierto que, al menos en el caso concreto de las hablas andaluzas, estas noticias y artículos especializados no modifican sensiblemente lo que ya conocíamos sobre la imagen de la modalidad en este siglo XIX, la prensa, por su tipología textual diversa y su cercanía con el entorno social y cultural del momento, aportará datos significativos para el estudio de la construcción del estereotipo andaluz.


Así sucede en la evidente hipercaracterización lingüística costumbrista asumida en estos fragmentos periodísticos y en el explícito rechazo que algunos autores mostraron en sus artículos, sobre todo, porque los mismos escritores y eruditos que firman estos textos expresaron su opinión en la misma forma, pero en otros medios que han sido más estudiados. No obstante, en esta representación de sus rasgos lingüísticos, la prensa decimonónica muestra una ampliación del modelo costumbrista propuesto, que pierde cierto componente sociolectal, pero que mantiene el rasgo de la comicidad, de la gracia y el salero de los andaluces. Asimismo, los comentarios a propósito de otros fenómenos lingüísticos o paralingüísticos, discursivos o semióticos, llaman la atención sobre la conformación de un modelo más complejo en el que lo realmente importante es la creación de un tipo discursivo que se identifica con la gracia, el ingenio, y hasta con la fanfarronería o la mentira, es decir, con un modo de expresión lingüística que es síntoma de rasgos de personalidad. En estas noticias, además, comienza a aparecer otro de los rasgos asociados a las hablas andaluzas: el del profundo dramatismo de su expresión oral en los hablantes de menor instrucción y en situaciones de carácter trágico. Esta peculiaridad, que alcanzará su mayor manifestación en la siguiente centuria, preludia una asociación de la modalidad que la ancla a ciertos niveles sociales bajos y a registros muy coloquiales.


Por su parte, los trabajos costumbristas que abordan, de una u otra manera, la cuestión de la diversidad lingüística peninsular y, por ende, de la andaluza, mantienen una caracterización en la que abundan los tópicos más tradicionales sobre su conformación, como el arabismo que tiñe su vocabulario o la mezcla con voces del caló. Sin embargo, el conocimiento sobre estas hablas será mayor a medida que avance el siglo, y la visión más tópica y negativa de los primeros textos ganará en objetividad y ciencia en los autores del regionalismo. De esta manera, a estas primeras descripciones sobre la manera de hablar de los andaluces, con notables apreciaciones, sin duda, sobre cuestiones como su diversidad interna, seguirán otras en las que la fina percepción fonética de sus autores nos ofrezca noticias interesantes sobre la pronunciación de ciertos sonidos y sus consecuencias fonéticas secundarias o se acerquen, aún de manera muy somera, a perspectivas de análisis lingüístico imprescindibles en la disciplina dialectológica.


No obstante, en este siglo, sobre todo en sus últimos años, no interesan tanto, ni se discuten, el estatus lingüístico y la función social de la modalidad andaluza; esto pertenecerá a la siguiente centuria, y las referencias surgen por comparación, esto es, se habla de la modalidad andaluza en igualdad con otros dialectos peninsulares y para distinguirla de las lenguas, de las minoritarias o de la nacional. En este sentido, los trabajos analizados comparten idéntica perspectiva histórico-genética y no se cuestionará su condición de dialecto, aunque implícitamente las ideas de la época sobre la degeneración y la corrupción de las variedades apoyen la supremacía cultural de la lengua unitaria y el desprestigio del dialecto. A este respecto, cabe preguntarse hasta qué punto la aparición en estos eruditos decimonónicos, escritores, juristas o políticos, de ideas propias de la lingüística histórica y de la recién creada ciencia dialectológica sobre la formación de las variedades lingüísticas (relajación fonética y gramatical, teoría climatológica, interferencia lingüística, factores estructurales en la distinción entre lengua y dialecto, visión colectiva del idiolecto en el cambio lingüístico, etnografía, etc.) se establece en conexión con la labor filológica de la época.


Una idéntica lectura puede hacerse de las noticias que denuncian la situación desigual de las lenguas y dialectos peninsulares en el ámbito público, pues si las hablas andaluzas aparecen en estas como elemento necesario en la argumentación, las explicaciones ofrecidas muestran un tratamiento igualitario y respetuoso, más acorde con la realidad social y lejos de los estereotipos creados por las corrientes literarias de la época.
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1 Este trabajo se inscribe dentro del proyecto “Corpus diacrónico para el estudio de las actitudes lingüísticas en América y España en los siglos XVIII y XIX” (FFI2016-76874-P), concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España.


2 A pesar de la relevancia de la prensa para el estudio de las creencias y actitudes lingüísticas, no son todavía muchos los trabajos realizados a partir de estas fuentes y desde una perspectiva histórica. Conocidos son los estudios de Méndez García de Paredes (1997, 2003, 2009, 2013) sobre la prensa regional andaluza, aunque limitados a otros periodos históricos y políticos. Para la época que nos ocupa, pueden citarse el trabajo de Pons Rodríguez (2000), que analiza la reproducción gráfica de estos supuestos rasgos lingüísticos andaluces en tres periódicos de ideología y signo político diferentes, o el de Casas Delgado (2012), dedicado a la prensa popular desde 1750 a 1850. Con estas mismas fuentes de prensa histórica nacional de mediados del siglo XIX, se repasan algunas de estas creencias y actitudes lingüísticas en Bastardín Candón (en prensa).


3 Los textos seleccionados pueden consultarse en la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España (BNE), disponible en el siguiente enlace: http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/. Los fragmentos que citamos en este trabajo siguen, en todos los casos, las grafías originales de cada publicación.


4 Sobre la configuración histórica de la identidad lingüística, basada en factores sociales y culturales cambiantes, puede verse Bustos Tovar (2009: 30-32). Cano Aguilar (2009: 68) explica este proceso histórico de configuración social a través de las interacciones discursivas.


5 Como recuerda Mondéjar, “desde el siglo XIX lo que conocemos con el nombre de costumbrismo en España acabó siendo andalucismo en toda ella” (2011: 37).


6 Además de los clásicos trabajos de González Ollé (1987) o Bustos Tovar (1997), repasan esta valoración histórica, interna y externa, de las hablas andaluzas a partir de textos literarios y de noticias de gramáticos y preceptistas, Frago (1993), Mondéjar (2001 [1991]) y, más recientemente, Cano Aguilar (2009). La creación de los estereotipos lingüísticos asociados a la modalidad andaluza se aborda en los trabajos de Gómez Asencio (2001) y Morillo-Velarde (2003).


7 La bibliografía sobre la representación de las hablas andaluzas en la literatura, fundamentalmente en la de corte costumbrista y regionalista, es amplia. Basta con recordar, por citar algunos, las noticias que proporcionan los trabajos de conjunto de Frago (1993) o Mondéjar (2001, 2011), ya citados. De carácter más específico son los estudios de Mondéjar (1990) sobre el andalucismo lingüístico de los Álvarez Quintero; Calderón (1997); Carrasco Cantos (2010, 2011) sobre la obra de Arturo Reyes o Bastardín Candón (2015) sobre la de José Sanz Pérez. Un estudio sobre el regionalismo lingüístico, a propósito de la obra de Muñoz y Pabón, es el de Martín Fernández (2006). La distribución sociolingüística de los rasgos lingüísticos se trata en el clásico trabajo de Alvar (1960) y en el de Galeote (1997).


8 En Bastardín Candón (2018), de donde extraemos algunos fragmentos de las citas que allí se recogen: “¿Pero en qué lengua o dialecto está V . escribiendo?, me diréis. ¡Ay lectores míos! En un dialecto chuli-teatral, que ni es flamenco, ni caló, ni andaluz, ni otra cosa que el resultado de un prurito mal aconsejado y peor interpretado de llevar al palco escénico el lenguaje del pueblo bajo […]. Entonces, lector, eso quiere decir que nos ha dado por pintar costumbres y no las estudiamos; esto quiere decir que hay autores que creen que el público son ellos y que lo que ellos tienen por estribillo tiene el público la obligación de saberlo; de ahí esas exhibiciones de tipos que no existen; de ahí esa fraseología que nadie usa tampoco; de ahí esos conatos de chiste, que en vez de carcajadas suelen producir silbidos” (La Raza latina, 31-8-1877: 5); “El pueblo andaluz es tan distinto en la realidad de su manera de ser a como se empeñan en pintarle en sainetes, cuentos y romances, que no se conoce él mismo, si llega a fijarse en ellos. Esas exageraciones, muchas veces ridículas, del lenguaje y costumbres, si han existido alguna vez, no existen hoy, y convendría que los novelistas y escritores, no creasen tipos imaginarios sino que copiasen, para darles a conocer, lo que a cada paso vemos” ( Revista de Andalucía, 2-1-1878: 74). Cabe situar ambas opiniones en el contexto de defensa de una literatura realista que tiene a Fernán Caballero como una de sus principales representantes.


9 La decadencia de estas obras a finales del siglo la pone en evidencia el propio Schuchartd en 1881. Véase Sawoff (1997).


10 Se trató, sin duda, de uno de los rasgos más llamativos del dialecto y a él aludirán los autores más reconocidos del realismo y del regionalismo español. La propia Emilia Pardo Bazán, en un artículo denominado “Las pretensiones culinarias de Castelar”, sobre la influencia francesa en la comida y en el idioma, recuerda la mención burlesca de Juan Valera a este fenómeno: “Así como sostiene Vd. que las minutas ó listas no deben ser escritas en francés, sino en el mejor castellano posible, reclame que por los ámbitos de España no se coma en francés ó en pseudofrancés, sino en castellano neto, ó siquiera en dialecto valenciano, gallego, catalán, y aun en ceceo andaluz ó en el ronquido jaenense do que habla humorísticamente Valera” (El Imparcial, 25-8-1890: 4).


11 Como hemos intentado mostrar en Bastardín Candón (en prensa), en este periodo previo a la investigación científica y a la teorización sobre el propio concepto, el término dialecto referido a las hablas andaluzas se utiliza sin ambages.


12 La voz es una lematización decimonónica de la aspiración andaluza en la pronunciación de andaluz, supuestamente cuando antecedía una ese final en la palabra anterior, y posee un marcado carácter burlesco. Aparece ya en Terreros y en la Academia desde la edición de 1817 (NTLLE, s. v. jándalo).
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